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ESPÍRITU DEL SIGLO XIX
CONTRA I ÍAS TINIEBLAS Y FANATISMO:

DEL SIGLO XV.
del sábado i.° de setiembre de 1821.

JVÍC aranearum sané textus ideo melior, quia ex se fila .£«•=
F5 nee noster vilior., quia ex alienis libamus, ut apes.

Just. Xips.

Si anhelamos nuestra libertad, nuestra independencia y
muestra gloria; si ansiamos porque se reúnan reciprocamen-
te los ciudadanos con los mas indisolubles y fraternales vía-
culos 5 si apetecemos arrojar para siempre de nuestros pie?
los grillos infamantes 4e Ja esclavitud •: establezcamos y ob-
servemos una severa disciplina civil y militar $ alimente-
mos la llama ¡eléctrica del patriotismo, y aquel sagrad®
pundonor que ha ennoblecido siempre á los defensores de I?
Jibsirtad;, y que lia producido tantos ilustres héroes en ig?
4as:,l,as .nacíoaes., • . ; . , . . . , '• •

;j Sagrada libertad», don precioso <Jel cielo, y patri'mo^
RÍO consignado á las virtudes públicas de los hombres i tñ
Hie comprometes á delatar ante Ja Nación entera á esos vi*>
Ses,¡ mercenarios., obcecados y prostituidos patronos del ser»
Yili'sínojy de la traición \ i. esos hombres :# esclavos de sus
lasíreras pasiones, ingratos^ y desaínojados icia -su jnadre.,
patria,, á quien quisieran ver aadando ten sangre por medio
•de una funestísima feactjion^ á esos, digo, que cubiertos
4e ignominia, de vileza y del menosprecio de los buenos
han. tenido ia audacia dé establecer Ja pestilente y subver-,
s|va- -cátedra de la infame esclavitud •, y de atentar contra
« a Constitución sabia? á Vista del mismo Monarca que la.
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ha jurado libremente, y en presencia de los virtuosos y
leales patriotas que la defenderán con su sangre : se han
atrevido á anunciar al Pueblo las mas abominables y desas-
trosas máximas de su infernal política, y á invocar !a reli-
gión santa para ultrajar , contra lo que esta prescribe , á
los mismos que les han quitado la larga y pesada cadena
que arrastraban, g Y hasta cuando abusarán estos seres des-
preciables de nuestra paciencia? ¿Serán todavía por mas
tiempo indulgentes los que deben velar sobre la salud de la
Patria ? ¿ No Íes ha enseñado una larga experiencia, que
la tolerancia ó el disimulo, en vez de sofocar el germen de
la discordia , ha dado nuevos brios y audacia á los enemi-
gos implacables de nuestra independencia para formar pro-
yectos , para aumentar su descaro, multiplicar sus insultos,
repetir sus ataques? Desplegad pues la energía que debe
salvarnos. Con vosotros hablo, espíritus aletargados, almas
tibias, gobernantes débiles, jueces apáticos, enemigos en
cierto modo de la Patria , mientras lo seáis de la indispen-
sable y rigurosa disciplina política. Abrid, hombres crimi-
nalmente indulgentes, los anales de los imperios y de las
naciones : registrad sus hechos : leedlos, sí, leedlos, y con-
fundios.

¿Cómo se han sostenido esos poderosos imperios, esas
estupendas obras de la política y de la unión social? ¿Có-
mo es que se han hecho respetar los ilustres y heroicos
Atenienses, Cartagineses y Romanos ? Ellos admiraron al
mundo; se vieron divinizados y temidos; llevaron sus "legio-
nes aguerridas hasta la extremidad de la tierra, y temblaron
Ú su presencia los mas feroces é indomables pueblos. Pero
¿por qué? Abrid esos antiquísimos depósitos de sus hechos,
leed la historia , y temblad: s í , temblad y confundios,
enervados apóstoles de la inoportuna é injusta indulgencia.

El rigor y estrechísima observancia de una inexorable
y rígida disciplina ha conservado y robustecido esos sabios
gobiernos, esas valerosas huestes, esos heroicos y esforzar
dos militares, que han impuesto la ley á los demás pueblos,
•y se han hecho arbitros de sus vidas, de su libertad y de*
toda* sus funciones. La severidad de disciplina ha hecho



que !os pueblos, los magistrados, los sacerdotes y los re-
yes mismos se postrasen humillados ante el ara augusta de
la justicia, y que coronando con una mano de laureles y
mirtos á la sabiduría y á la• virtud, con Ja otra vibrasen el
inevitable y fatal acero para cercenar las cabezas de los
desgraciados criminales. ¿ Cuándo ha habido indulgencia
acia los conspiradores contra ¡a Patria ? Jamas. La traición,
este horroroso y abominable delito hacia estremecer los nol-
feles pechos de los héroes de estas poderosas naciones; y
por grandes que hubieran sido los anteriores servicios y mé-
ritos del traidor, jamas se compensaron, ni por ellos se
excusó de la pena rigurosa de la ley. J Qué entusiasmo!
Pero | qué virtudes í

. ¡ Santo , justó , y divino rigor! tú has salvado las na-
ciones ; tú has derrocado la tiranía; tú has producido los
héroes^ tú has fundado la libertad; tú has aniquilado á los
perversos; tú eres la salvaguardia de la ley, y la mas fir-
me basa de los imperios. Por tí los buenos han sacrificado
todas las pasiones , y han depuesto sus particulares intere-
ses ; pero por tí se ha libertado la Patria: por tí los seve-
ros y virtuosos padres han inmolado las vidas de sus hijos
con admirable y varonil entereza; pero han salvado al res-
to de sus conciudadanos: por t í , inexorable severidad, se
han entregado á la cuchilla legiones enteras, que habiaa
faltado á sus deberes militares, y se ha confinado á otras
por cobardes. Sigamos este egemplo: castigúese con muerta
á los conspiradores de hecho; confínese á los autores de
proclamas y papeles incendiarios, y en breve gozaremos
de una perfecta calma

Sí, no temo decirlo: si el gobierno no vivifica mas y
mas maestra llama patriótica; si no alienta las virtudes cí-
vicas de los españoles; si no coopera á estimular ardorosa-
mente él genio y honor militar; si no derrama á manos lle-
nas, premios , honores y decoraciones en los leales y firmes
patriotas; si no persigue á sangre y fuego á cuantos aspiren
á trastornar el orden felizmente establecido; si no descubre
y castiga las venenosas plumas; si apático y aletargado no
reaiueve de ios destinos públicos á los enemigos de la inde-
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Pendencia nacional; sí injusto pona í un nivel al parricida-
con el que ama y defiende la Patria; ai enemigo de la Cons».
titucion con su mas rendido adorador \ al vil egoísta eoni el
desprendido y honrado ciudadano 5 si esto se practica, ¿qué
haremos? ¿Con qué nos estimularemos á sufrir por la Pa->
tria ? ¿ Qué motivos hemos de tener para obrar ? ¿ Qué im*
pulsos ? 1 Qué razones ?

Cuando la España aun hormiguea de hombres alucina-
dos, ó profundamente maliciosos, que anhelan por anudar
las cadenas que hemos quebrantado ; cuando á cada paso se
encuentran preocupados é ignorantes, hijos de las tinieblas,
que no dejan de predicar su pestilente política: que ultra*
jan á la religión, invocándola para perpetuar los abusos in-
troducidos con llanto de la Iglesia, y qtte hacen sudar las
prensas para difundir sus perniciosas máximas, y desgarrar
los vínculos sociales ; cuando vemos á cada paso traidores
viles, que incesantemente forman proyectos de conspiracio-
nes, ¿cómo pondremos coto á su ignorancia, á su perver-
sidad, á su malicia, y á la. impudencia con que tiran á
derribar la,ley fundamental del Estado? ¿Cómo? Castigan-
do severamente á los espíritus díscolos, y viles asesinos de
la Patria, que bullen entre nosotros, para que viendo otros,
estoí egempiares castigos se anonaden, se arredren, se es-
tremezcan» • • ; , ' , ' .

Estos son los poderosos y políticos; medios de conciliar
ios ánimos \ de/atraer 'los crirfrtnates y descarriados hijos; de
consolidar1 la grajnde obra de nuestra regeneración política,,
y de satisfacer á la justicia y á la venganza de la Patria*
librándola de esos monstruos que aguzan contra ella sus pu-
ñales; de esos ponzoñosos viboreznos, que quiza álgun dia
envenenarán mbr.talmente-sus • errfrafias , ahora -piadosat 'y
compasivas'para con ellos». • :

'Divorcio ábsólittOi,
Los divorcios absolutos fu«ron recibidos y usados por

las costumbres y leyes délos pueblos".En primer lugar ló§
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Hebreos,, siguiendo la inconstancia de su espíritu, se apar-
taron de la institución divina, y admitieron los divorcios;
por cualquiera;caasa, aunque fuera muy leve. Sus maestras'?
no estaban conformes en la doctrina^1 porque unos ensebaban*
que no era lícito repudiar á la muger, á rio ser por motivo
torpe (ohrem turpem)\ y otros sostenían que cualquiera"
causa era suficiente,- para el divorcio. Sin embargo todos
estaban conformes en la práctica, y repudiaban fácilmente a
sus mügeres, coma observa Le'Glerc ( i ) . Efis este punta
fueron tan pervicaces ,, que cedió el Señor á la dureza de su
corazón, y toleró las costumbres recibidas. Mas no es cier-
to que Moyses: hubiese concedido? por alguna ley á los Ju -
dios el divorcio,, coma prueba Buxtrofio (2).,

Del mismo* moda entre, los Griegos^ principalmente en-
tre los Atenienses,, eran¡ permitidos los divorcios, porque en
Atenas los maridos, repudiaban á sus mugeres por causa*
frivolas; y el¡ mismo derecho era concedido á las, mugeree,
por justas causas-- •

En Roma siempre fue permitido £ los maridos repudiar
á las mugerea por motivos que designaba:Jaí.ley*. & dirirae*
el matrimonio, dice' el juriscaosuíto; Juli» fiáüíoe (3) \ pos
el divorcio,. por la¡ mueite, por la cautividad1, & por ia.es-
clavitud de cualquier'^ de los dos. consortes.. Pero mientras;
estuvieron en vigor las antiguas, costumbres, apenas se en*
cuentra un egem p̂io de divorcio; y Espurio Carviiio.!Rug^
fue el (primero» que; en el afío- de 523:, de ia fociáacion de
Roma repuiJid as,» muger por motiva; de 'religión;, porque;
había jurado ent¡presencia de ios .censores^ que se casabár
con el fia de tener su-cesion; y su muger,, aunque muy
amada de él „ era este'riL Corrompidas después, poco á po-
co las costumbres ,, fueron: niuy frecuentes los, divorcios en-
tre los romanos, aun; sin motivo,, ó, por alguno, muy-leyet
licencia que también sa extendió. yá.las mugerfes respecto, de

(1) Jn Deuteronom. cap. 34. vers. r»
(2) De sponsalibus et divortiis part,
Í3) / H Í . Paul. JL sl'Di.ddii
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sus maridos (4). Aun sé disolvía el matrimonio sin ira , ni
ofensa^ó queja alguna 4-y decían que esto se hacia botia gra-
tia. ¡Llegó á tanto la relajación, que ninguna :muger, se aver-,
gonzaba del repudio ;-.y algunas nobles é ilustres, costaban
sus años no por el: número de los cónsules ^ sino dé sus ma-
ridos, según el testimonio de Séneca (5). '
, Mas cualesquiera que hayan sido las costumbres de los

Hebreos y de otras naciones acerca de este punto, lo cier-,
to es que el divorcio absoluto está prohibid® por el evange-
lio , pues JesuerÍ4$o desechando, el libelo de repudio que
Moyses había permitido á los Judíos-, y expresando que se
les habia concedido por la dureza de su corazón, enseñó que
el matrimonio en su origen y por la naturaleza era un trato
<k vida, indivisible y perpetuo; y que por consiguiente
pecaba el que dimitía á su muger y casaba con otra, á no
ser por causa-de adulterio; y que igualmente pecaba el que
casase con la repudiada , eomo se lee en S. Mateo (6). Es-
tas son sus palabras fielmente traducidas: «Yo os digo" que
59 cualquiera que repudiare á su muger, á no ser por cau-
59 sa de fornicación, y tomare otra, peca.M Y en otro lü-;

gar (7) : ,»Más yo os J igo , que todo el que repudiare á,
« s u m u g e r , exceptuando el motivó de fornicación, hace
y» que ella peque; y el que casaré con la repudiada, come-
y> te adulterio.w Asi explica la cosa el citada Evangelista,
j propone á un mismo tiempo la regla y la: excepción. Es.
verdad que S. Marcos (8) y Si Lucas (9) proponen sola-
mente la. regla sin expresar excepción alguna. Pero, como
observa el Cabalariis(*o.);, nú es nuevo explicar un egereiplo,
por otro, ni que en un lugar se dé la regla, y en otro se

{4) F.-Helnec. m append. ad lib. 1. Antiq. Román.
cap. i.'fi 45 et sef-' • ' • ' •
.:.. (s).,,.De,benefic. lib. .3. cap. 16. ¿

(6) Matth. cap. 19. v. 3 et seq.
(7) ídem cap. 5. ver. 32 et seq.
(8) Maro, cap. 1.0. vers. a et seq. ;
(9) LüC.Cap. l6. V. l8» : : . ;
( to) Cap. $*;de divorU ̂ . . 4 . ..,;. , >. ̂  . j



añada la excepción. Y por Jo que respeeta^TTa. Marcos,
parece que habla fuera del caso de fornicación, porque di-
ce : v¡ El que re-pudiare á su rimger, y casare con;@t,r&, co-
•» mete adulterio sobre ella ??, esto es , , contra ella , ó en
agravio ó injuria de ella; y si hablase en el caso de prece-
der adulterio de parte de la muger, na diría que pecaba el
marido con injuria de ella,. puesto que ia misma había dado
causa por su infideiidadí y había perdido por lo tanto el de-
recho sobre el cuerpo de su marido. Bien sé que Santo Te-
mas ( n ) , á quien siguen los escojas ticos y muchos cano-
nistas, dice, que las palabras de S., Mateo á no ser par cau-
sa de fornicación deben aplicarse á las palabras precedentes,
y no á las siguientes: es decir, que por la fornicación es lí-
cito repudiar á la rouger; pero no casarse. Mas no lo han
entendido asi muchos Padres y Concilios ; y esta interpreta-
ción es aibitraria y poco conforme al mismo texto del'Evan-
gelista. Lo i ? , posque reprehendiendo el Divino Maestro
á los Judíos ía facilidad de repudiar á las mugeres, parece
bastante claro que propone la regla , y la lúnicareseepcion
que les concede. Lo 2?, porque las> palabras'dimitiere uxo*
rem no tendrían entonces: oteo sentido que ía:separación de
ios consortes en cuanto al tálamo, .y^opccfnsiguiente nfe*
guno podría separarse asi de su muger, á no ser por forni-
cación. Luego no seria permitido el divorcio por la cruel»
•dad del marido , ;por:causa: de: heregia -, y por ©tras: qae se-
fíala el derecho canónico. Lo 13.% porgue no pódia dejar el
Señor expuestos de por vida al; fuego abrasador dé la ¡conou*
piscencia sin remedio alguno i dps esposos desgraciados,
privando .igualmente al Estado de ios bijos que pudieran
darle : y si acaso podia parecer este castigo justo respecto
de la adúltera, nunca1 podría serlo con relación al marida,
que ningana culpa ha cometido.: El Divino Maestro nó vi-
no á enseñar; disparates, ni pudó castigar con una pena tan.
injusta como severa al marido inocente.

(Se continuará.)

{11) In 4. fart* iistínct, 3$. qitasst.



NOTICIAS EXTRANJERAS.

•Según un artículo,de Viena del 30 de Julio, con refe-
sencia al último correo de Turquía, que alcanza hasta ÍO
del mismo, lodos los embajadores de las cortes europeas ha-
bían pasado notas las mas enérgicas, primero al xeis-effen-
di, y después al gran Señor, para que pusiese;término á la
inataraza de los griegos, y ¡en JSU virtud se ha publicado na
ñrutan mandaaáo á ios turcos que borren: por las calles, que
dejen las armas, y á los genízaros que vayan ;á sus cuarte-
les. Desde el 8 había ¿mas tranquilidad en Constantinopla.;
casi todos los almacenes estaban abiertos, y los griegos que
habian podido evitar la muerte , concebían alguna esperan-
Ka; Pero noticias de Constantinopla posteriores al 10 de
Julio: «xelven atablar de ¡nuevas atrocidades i y desórdenes
qius•'&& ibometen en aquella capital, ¡sin que la autoridad
del diván sea bastante á contenerlos.

Aun subsiste Ja misma incertidúmbre sobre las medidas
ideHniüvas^ela Husia con respecto á la Turquía, y no es
•íaa cierta' la gaetra^'cpmá se ha. -anunciado prematuramente
é:n algunos'periódicos.. JSHo es, indudable que el punto de
inter^eíjcjon de la Rosía en, los negocios de la Turquía pre-
senta por iodos lados graves dificultades, pues ¡00 puede
•moverse sola sin excitar los aelos de la Europa,no siendo
.verostimil entrase snia;política dú gabinete de San Petersr
fourgp, ^i ponec un egército en campaña con el sólo, lobjefo
de refrenar las crueldades que contináan iultrajando la¡h«:-
jUianicladn,-j"; de: .^establecer el <5rden en el imperio ídtamano»

El ultimátum ruso debía salir de Odesa «1 7 de Julio
para Constantinopla, ., . • : , . .
, ;Í, lías garfas de comsrcio de Odesa para £íóndres del i@
4el laísojo ariuneian dé íiia, itánei-a positiva, que »o:habrá
¿mi rpppíinlento entcé: la Rusia y la Turq,uía; y en apoyo
de su aserción los negociantes que. las escriben •, hacen ¿lf°
fgrsos.;adidas,.de mercancías.


